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*.I)]«TOISTRACn:OTÍ 

loreto, 87, 

PERIÓDICO HUMOKISTiea 

SONARÁ OUATRO VECES AL MES, 
ÍIEDA.CCION 

LOT€tO, 8 7 , 

•PIRECIOS n3í SÜSCRICION, 

B B JÜMILLA trosmea-ss, apesatas.—Fuer»,2'Be. 
Nómoro suelto, 20 cuntimos.—Comumoaílo8,yAntmeiosiJelO cts. 425pts lfai«« 
L©E "pâ -as por aíi<ílTwítado,i3n urotáU'co, líbraiüías salles de corroso. 

ADVEETENCIAS: 

T;» eorraspondaiíeia al -Ifitóiáas*» íí»-.. 
Son oalaborndores todos lea qu » ñgnion como sncrHonR, 
lioa originales vendrán firmados y oo sa denielve ningano. •'\lí 

CRÓNICA. 

Mala semana de impresiones ha sido la 
pasada, en lo que á Jumilla «e refiere. 

"Para loa iaScioaHdos á las «oticiaa de efec­
to, ha «ido un fiasco. 

Las cosas, plug miaus vé, siguen ea ©1 
ttisaK) ser y estado. 

Nihil nomtm sub h'ole, que diria al otro 
y que nosotros repetimos. 

Sin embargo no ha sido tan escasa en 
*aoiíf)iiciraiantos que digamos, porque aun 
cuando algunos do ellos no sean una nove­
dad para nosotros, no doja de tener impov-
tatocia el heoho, Biqui^a no sea mas que 
Por^su con«tan>&ia. 

La langosta, ese insecto voraz que todo 
íó invade y lo tala, ha aparecids en estando 
de mosquito en el partido da la BodeguiHa. 

Los labradoras de este punto han puesto 
^^ nueva en couooimieutQ de las autoridades 
Preí^isaudo el punto y las httstareas de te-
Tftno invH'dido pin la plaga. 

Hasta la fecha uo •sabemos .mab que el Al­
calde tft intemtwdo reunir á los concejales 
para tratar del apunto, pero ni una sordou, 
^ i una detarrainacion e&eftoiinada á extec-
•toittar á los individuos de ese ejército des-
*riic1ii.*r„ 

Y cuenta -csn-que ahora es la épooa opor­
tuna, porque después, si se les deja tomar 
*laa, es punto manos que imposible acabar 
"Con tan hambrientos eaa-emigos. 

Así eufiede que todos los años tenemos 
langosta, todos los años matamos langosta 
y todos los anos, como el ave Fouix, lena-
'̂ Q de «US cenizas la laugcsta. 

Mire V. que es mucho cueato. 
í 'fro el al'Cfcdde que por lo visto no le proo 

cupan mosquitos, ni moscas, ni moscardo­
nes, como si le huViese pie»do el tábano att-
*ió «scapado en dirección á la Corte. 

«"Ya creerán Vds. que fué á contárselo al 
Oiinistro? 

Pftes, no señor, nada de «so, ni mucho me« 
'^Os, porque ahora está'qu» trína''con ÓL 

Hay sus opiíiionea cou respecto al viaja, 

i i-y cada ouat lo interprata á sa líiariera; muaa 
i; suponen que la marcha lá ha motivado el 
i: vníerée por los intffraees del icoffiu* J que vs 
i: di?ipt¡esto á jugaríse ol todo por el todo eu la 
:: cupstion do Venta de montes. 
;: Otros por el contrario crean qu« '9ti >%fts*-
:; patoria obedece á otro interés más internado 
':] por que á él le iasport;!». poco que nos vendan 
;: nuestros montes, toda vez que los suyos los 
;i tiene biiín agarrados. 

Y -8un no falta quien ©¡ptiua que ¡huye pa-
i; ra •6\'adi.r«e do una próxima notifioaoien que 
;i no le hace maldita la gracia. 
;: Todo esto, y más que uo comentamos, se 
i: dice sin que nosotros nos atrev-amos á av^n-
;: t u ra r ' sn juicio aunque oreemos qud todo es-" 
;: tá en lo posibíp. 

Lo que sí es cierto es que antes de tomar 
i: las do Villadiegg, se las ha he'clao tosaar á 
:; Caanilo. 
i,i A ' su =antiguo'camai"a.da, 
"i su protegido de antaño, 
i; el alguacii más currillo 
':; más elegante y más nta;'o. 
i i El pobre chico está que trina. 

Porque •«s IQ) que él dirá: í>. SdvadoT me 
i: ha despedido por qne no parezco por la ca-
:; sa mas que á las koras de comer, es decir, 
;: cuand.<í suenan los metales. 

La vwdad es que el hombre puede que 
:.; tenga razón, porque ontr« el holgaaa» dan-
;: zauto y el ideai ídem que se pñsa las horas 
\\ muertas sentado en la poltrona «sperando i 
¡j que uu jplnmista le íaaada por pitillos ai es-
':'• tunco, no habiendo que desechar, nosotros 
•i los dejábamos á todos igualas «quedáí^idoBos 
;i o ui todes, incluso el cabo da serenos. 
ji y los mandariamos á matar mosquitos, y 
i; así poquito á poco acabaríamos con la lan-
:• gosta en estado de canuto. 
I; Y, vamos á var. ¿l*<5rqué no mandan Vds. 
i; el gabán del secretario á lo3 terrenos inva-
ij didos por la 1 ingesta? 
i i Acaso esta luera el mejor remedio para 
j : exterminar la pinga. 
•! Porque es tal la fuerza eléctrica y tanta 
í': la atracción de sus falquiireras que todas 
i: las larvas, moscas, mosquitos y langosta 

voladíorase colariáa «n «Has y asi acabaña­
mos de una ves. 

Po tqse son las faltri^«.«n« 
de D. Dionisio Abellan, • 
taa tragonas é insaoiabl»a 
como los f'eno'8 del mar. 

« 
/ El dia ocho del corriente, fecha de la oou-
meaaoracion de la un idad CatóUnni on Es-

añn, Ae celebró en la Iglesia del Salvador 
6 et^a villa unaíolemne función religiosa, 

en la que predicó el cura de la misma, Doa 
Juan Cerezo Euiz, el que pronunció un bueu 
discurso. ^ 

¿Qué kay eu l<js baños de Fortuna? 
Esta pregunta la hemos oido en Jumilla 

á algunas familias que acostumbran á ir, ea 
esta temporada, á dichos baños. 

Con inquietud y presas de cierta alarma 
preguntíin qué hay en los baños de Fortuna 
porque se Ha dioho que estos dias hi^y allí 
bastantes bañistas enfermos de gravedad; y 
6«tra ellos cuatro oleados, 

Y esta «lar«iíi ha subido de pauta al sa­
berse qu« ha fallooidí allí D. Aseusio Mar­
tínez que, jjrocedente do Jumilla. y en re­
gular «stado de salud, hace euatro ó seis 
dias había marchado á tomar diclios %&!.»«. 

Con este motivo .«tabemos de algunas fa­
milias que han suspendido el viaje. 

m 

Siguen io9 cnmeniarios sobre los tiquis 
miquis del alcalde y de la guardia civil. 

tío dice qne ol alcalde, al querer arrestar 
al guardia, dijo, muy incomodado, que ya le 
haría él sabor lo que es un alcaide-

Y con esto no filta quien suelta la lengua 
diciendo qne antea debe empt'zur un alcalde 
por si,bír lo (jue urs un guardia civil. 

Que por lo visto uo lo sabe. 
S^guu el modo que tiene de tratarlos. 

Por eso D. Salvador 
se marchó á la Cortf kayer 
en demanda de favor; 
que está el alcalde ¡qué horrorí 
entre el arco y la pader. 


